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			Cuando vayas a escribir una comedia romántica, elige sin dudar un matrimonio en crisis como tema. Es graciosísimo, vamos. ¡Es broma! No sé muy bien en qué estaba pensando cuando me embarqué en esta historia, pero me alegro mucho de haberme lanzado a la aventura. Dado que llevo casada doce años, me dio la sensación de que estaba lidiando con mis propias inseguridades en el papel, junto con las de Rosie y Dominic, y eso hizo que todo el proceso fuera muy catártico. Siempre llevaré esta historia y estos protagonistas en el corazón.

			Este libro se inspiró en tres cosas. La primera, en el pódcast Where Should We Begin?, con Esther Perel. La segunda, en la canción «Apple Juice» de Jessie Reyez. No me habría inspirado para escribir la historia de Rosie y de Dominic sin las voces de estas mujeres fuertes y sus diferentes formas de explorar las vulnerabilidades y las dificultades de toda relación. Por no mencionar lo maravillosas que pueden ser las relaciones cuando las mimas como se merecen. Y la tercera fuente de inspiración fue el libro Los 5 lenguajes del amor, de Gary Chapman. Es increíble lo distinta que puedes ver a la persona que mejor conoces cuando la observas con más atención.

			Gracias a mi familia; a mis lectores; a mi editora, Nicole Fischer; a mi agente, Laura Bradford; y al equipo de publicidad de Avon por ayudarme a que este libro viera la luz.
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			Rosie Vega: la peor pesadilla del cliente de unos grandes almacenes.

			Eso es lo que debería poner en su chapa de identificación en vez de asesora de cosmética. Para merecer dicho título, alguien debería pedirle que lo asesorara antes, ¿no? El problema era que nadie pedía nunca que lo rociaran con perfume. Y, la verdad, en eso consistía todo. En una pequeña pulverización. ¿Por qué los clientes no le permitían perfumarlos para que oliesen? ¿Era demasiado pedir?

			Atenta a la posible aparición de Martha, su supervisora, se acercó tambaleándose sobre los zapatos de tacón al mostrador de Clinique para apoyarse con pose relajada sobre el cristal y gimió aliviada en cuanto se redujo la presión sobre los dedos y los tobillos. Cualquiera diría que estaba en el ejército en vez de en la sección de perfumería de unos grandes almacenes. Si la encontraban tomándose un descanso no programado, no se lo descontarían del sueldo ni nada tan grave. Eso sí, al día siguiente le darían el perfume más horroroso. Los caminos de Martha hacia el mal eran misteriosos.

			Se inclinó sobre el mostrador y miró la hora en el reloj de la caja registradora: 21.29. Le quedaba poco más de media hora para acabar el turno y ya no aguantaba más de pie, porque no se había sentado desde las 15.00. Los únicos clientes que quedaban en Haskel’s estaban comprando regalos de cumpleaños de última hora o ropa para una entrevista de trabajo inesperada. No había nadie curioseando a esa hora, pero le exigían que se quedara hasta el cierre. Por la hipotética probabilidad de que alguien quisiera oler a begonias y sándalo antes de acostarse.

			Un chillido rompió el silencio, y dos niños con unos pretzels enormes aparecieron corriendo por el pasillo, seguidos de cerca por su madre, que llevaba no menos de tres bolsas en cada brazo. Aunque logró apartarse de su camino, los niños se tropezaron el uno con el otro y acabaron por el suelo, de tal modo que los pretzels fueron dando tumbos como plantas rodadoras hasta chocar con un exhibidor de Dior, que se ladeó, se tambaleó y acabó cayendo de costado. Los frasquitos de perfume se estrellaron contra el suelo con un estruendo, y sus aromas se esparcieron por el aire, conformando una mezcla que podría calificarse como excesiva.

			—Señor, acaba con mi suplicio —suplicó la madre con la mirada en el techo al tiempo que clavaba los ojos enrojecidos en Rosie—. Ayúdanos. Por favor.

			La respuesta resonó a través de la megafonía de los grandes almacenes.

			—Servicio de limpieza acuda a la sección de perfumería y cosmética.

			Los dos niños estallaron en lágrimas, y ninguno hizo ademán de levantarse del suelo.

			Los altavoces emitieron un sonido agudo, como de acople, obligándolos a todos a taparse los oídos, algo que Rosie solo consiguió hacer con un dedo, ya que seguía con el frasquito de perfume en la mano.

			—Llevad una fregona —añadió con voz soñolienta el hombre que hablaba por la megafonía.

			Rosie se mordió el labio inferior un segundo y soltó el frasquito de perfume, cometiendo así un pecado capital a ojos de su supervisora. «No pierdas el tiempo, ten siempre en la mano un frasquito». Esas palabras estaban escritas en una placa en la sala de descanso del personal, a tamaño 72. Claro que los momentos desesperados requerían medidas desesperadas, y con las manos libres podía agacharse para ayudar a los niños a ponerse en pie mientras su madre se lamentaba por haber dejado de fumar.

			Un adolescente apareció en escena arrastrando una fregona, con la música a todo trapo en los auriculares, y Rosie animó a los niños a acercarse a su madre cuyas muestras de agradecimiento no aceptó porque sabía que debía recuperar el frasquito antes de…

			—Sin perfume, por lo que veo —dijo Martha con retintín al tiempo que se incorporaba desde detrás de un mostrador de cristal cual vampiro al anochecer—. ¿Cómo vamos a animar a los clientes? —Fingió buscar en los alrededores—. Tal vez nos caiga una comisión del cielo sin más.

			Rosie levantó el frasquito con una sonrisa y lo agitó.

			—Armada y preparada, Martha.

			—¡Ah! Ahí está. —Martha se alejó con paso lento para aterrorizar a otra persona, pero no antes de decirle por encima del hombro—: Mañana tendrás la muestra de Le Squirt Bon Bon.

			Rosie apretó los dientes y levantó el pulgar.

			—¡Me muero de ganas! —Nadie había vendido jamás un frasco de Le Squirt. Olía como si alguien se hubiera levantado con resaca, hubiera entrado en la cocina sin lavarse los dientes para comerse una magdalena… y después hubiera echado el aliento en una botella para ponerlo a la venta.

			Estaba sopesando la idea de pagarle al de mantenimiento para que escondiera todas las botellas de Le Squirt —¡un golpe desde dentro!— cuando el sonido de unos pasos que se acercaban a ella obligó a su columna a enderezarse, como si hubiera recibido una orden. Se apartó del cristal y sostuvo en alto el frasquito, preparada, con una sonrisa en los labios que le tensaba las doloridas mejillas. Un hombre dobló la esquina, y su sonrisa se relajó un poco al tiempo que bajaba las manos. Aunque hubiera ido para comprarle un regalo a su mujer, ese hombre no querría volver a casa apestando a perfume femenino.

			Supuso que el hombre pasaría de largo, pero se detuvo en el mostrador situado al otro lado del pasillo y miró el expositor de cristal un momento. Después se enderezó y la miró con una sonrisa afable.

			—Hola. —El hombre se metió las manos en los bolsillos, y ella lo sometió a su comprobación habitual. Un reloj bonito. Traje a medida. Posible buena venta si podía convencer a ese evidente empresario de que la caja de regalo de tres perfumes era un imprescindible para su señora—. ¿No deberían haberte dejado salir a estas horas?

			¿Le hablaba a ella? Qué raro. Cuando estaba en la sección de perfumería y cosmética, la mayoría de las personas pasaba junto a ella como si fuera un objeto inanimado. Una molestia que habían conseguido evitar con éxito durante 3,7 segundos, a menos que necesitaran indicaciones para llegar a algún sitio o ayuda para controlar a sus hijos. Sintió el impulso de mirar por encima del hombro para confirmar que no le estaba hablando a alguien que tuviera a la espalda. A lo mejor Martha había vuelto para asegurarse de que tenía el frasco preparado.

			—Mmm. —Intentó no cambiar el peso del cuerpo de forma muy evidente, transfiriendo el dolor de un pie al otro—. Supongo que no hay descanso para los cansados. Los grandes almacenes cierran a las diez, así que…

			Se le hacía raro hablar con un hombre. Rarísimo. Llevaba años sin hablar siquiera con su marido, Dominic, de algo importante. Y, que Dios la ayudara, que alguien se fijara en ella lo suficiente como para preguntar por qué estaba aterrorizando a las personas con un frasco de perfume a las nueve y media de la noche le parecía importante. Que alguien se interesara en ella, se fijara en ella, le parecía importante.

			Durante un breve segundo, se permitió mirarlo con admiración. De forma totalmente objetiva. Parecía agradable. Estaba un poquito regordete, pero no iba a juzgarlo. Como tenía las dos manos en los bolsillos, no podía ver si llevaba alianza. Pero algo le decía que estaba divorciado. Tal vez hacía poco. Había algo en su forma de abordarla, como si pensara ir directo a la salida, que le había indicado que su interés por la vitrina de las joyas era fingido. La tensión de sus hombros y la conversación tan poco fluida sugería que se había parado porque quería hablar con ella aunque no se sentía muy cómodo haciéndolo.

			—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?

			Ese hombre estaba interesado en ella. Y, de repente, cayó en la cuenta de que durante todo ese tiempo su propia alianza había estado oculta por el frasquito de perfume. Se llevó el frasquito al pecho con disimulo para que el hombre captara el brillo del oro desde el otro lado del pasillo. El interés desapareció casi al instante de sus ojos.

			Le era fiel a Dominic desde el instituto, y eso no iba a cambiar de momento, pero se permitió experimentar cierta satisfacción femenina al saber que le resultaba atractiva a un hombre. ¿Se había permitido experimentar ese sencillo placer para alguien que no fuera Dominic? No. No, no lo recordaba. Y desde que Dominic regresó del ejército hacía ya unos cuantos años, tampoco había experimentado ese subidón tan maravilloso con él.

			Entre ellos todo era complicado, pasional, desconcertante y… tan extraño que no estaba segura de que su matrimonio volviera a encontrar el norte.

			A lo mejor era una tontería permitir que el coqueteo de un desconocido lo pusiera todo en perspectiva de golpe, pero eso fue lo que pasó. Una aburrida noche de martes que debería haber sido como cualquier otra. De repente, no solo estaba de pie en su puesto habitual bajo la falsa araña de cristal mientras una aburrida música de piano sonaba por los altavoces. Estaba en el purgatorio. ¿De quién era esa vida?

			La suya no.

			En otra época, fue una estudiante de sobresalientes. Miembro del equipo de voleibol del Instituto de Port Jefferson…, categoría B, pero daba igual. Había sido una aspirante a chef.

			Un momento. No. Seguía siendo una aspirante a chef. Debía dejar de pensar en ese sueño en pasado. En algo que se había perdido como un lejano deseo a una estrella fugaz.

			Soltó el frasco de perfume en el mostrador de Clinique y miró al hombre con una trémula sonrisa.

			—¿Que cuánto llevo trabajando aquí? —Se rio entre dientes—. Demasiado.

			El hombre se echó a reír y pareció agradecer que le hubiera puesto fin a la tensión provocada por la alianza.

			—Sí, te entiendo. —Se frotó la nuca—. En fin, supongo que debería irme…

			Aunque dejó la frase en el aire, no hizo ademán de marcharse. Rosie tardó un segundo en darse cuenta de que estaba calibrando su interés, aunque estaba casada. Tomó una rápida bocanada de aire y asintió con la cabeza.

			—Buenas noches.

			Siguió inmóvil hasta mucho después de que el hombre se fuera, todavía atrapada en esa experiencia extracorpórea. ¿De quién era esa vida? Al cabo de unos minutos, ficharía para salir de un trabajo que detestaba y regresar a una casa demasiado silenciosa. Una casa con un silencio doloroso y desagradable en la que ella orbitaba alrededor de Dominic sin mirarse a los ojos por temor a acabar devorados por las llamas. ¿Cuándo se había torcido todo?

			No lo sabía. Pero con veintisiete años era demasiado joven para conformarse con la infelicidad. Con el descontento.

			Cualquier edad era demasiado joven para eso.

			Sin embargo, eso era lo que había hecho. En lo profesional y en lo personal.

			—Creo que se acabó —susurró, aunque sus palabras quedaron ahogadas por la música del ascensor, el ruido de los cajones de las cajas registradoras al sacarlos y las persianas que bajaban en las entradas a Haskel’s. Tuvo la impresión de que ella también había bajado las persianas alrededor de un corazón que se rompía un poco más cada vez que cruzaba el salón de su casa sin recibir ni un «Hola, ¿cómo estás?».

			«Te quiero».

			¿Cuándo fue la última vez que oyó esas palabras de labios de su marido?

			Ni siquiera se acordaba.

			¡Ni siquiera se acordaba!

			A lo mejor Dominic era el motivo de que no pudiese dar el salto al tercer paso de sus aspiraciones. Su falta de confianza y de apoyo —su absoluta falta de reconocimiento— la estaba lastrando. Se había contentado con consumirse en ese purgatorio de perfumes. Si fuera más valiente, le diría a Martha dónde meterse el frasco de Le Squirt Bon Bon. Aunque le faltaba el valor. Le faltaba desde hacía mucho.

			«¿Qué nos ha pasado? Nos queríamos con locura. Éramos un equipo».

			Con el pecho lleno de cristales rotos, se inclinó sobre el mostrador y miró de nuevo el reloj. Las diez. Había sobrevivido otro día. Su matrimonio no lo haría.
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			Estar casada con Dominic era complicado, pensó Rosie.

			Por decirlo muy suavemente.

			Metió el coche en el garaje y apagó el motor, pero dejó las manos en el volante mientras respiraba hondo una vez. Y dos. La camioneta de Dominic estaba aparcada junto a la acera, delante de la casa, así que sabía que estaba dentro, seguramente con una cerveza en la mano mientras veía las noticias de la noche.

			Esa noche no solo iba a decirle a su marido que su matrimonio había acabado.

			Además, era la noche en la que tenían programado tener sexo como si no hubiera un mañana.

			Extendió un brazo hacia el bolso, que tenía en el asiento del acompañante, y se lo colocó en el regazo mientras miraba la puerta que estaba a unos pasos por delante del capó y que conducía a la cocina. Entraría en la casa como todas las noches, se quitaría los zapatos de tacón con los pies y prepararía la cena. La suya. Dominic ya habría cenado solo. Comidas independientes. Otra parte de su matrimonio que debería haber indicado el final muchísimo antes de esa noche.

			Se bajó del coche con el corazón atronándole los oídos y subió los escalones hasta la puerta de la cocina. Se detuvo con la mano en el pomo mientras la piel le ardía por la expectación pese al sentido común. Porque el sentido común no tenía cabida en lo que sucedía entre ellos una vez a la semana, cuando la tensión sexual alcanzaba su punto álgido y acababan cediendo. A lo grande.

			Tal vez su matrimonio fuera frío, pero la cama la mantenían calentita.

			Desde que lo hizo por primera vez con Dominic la noche que cumplió los diecisiete, el sexo entre ellos había evolucionado hasta convertirse en explosivo. Algo que no había cambiado cuando él volvió del ejército, aunque faltaba un detalle importante. Un detalle que ella necesitaba para verlo bien y no tener la sensación de que solo lo hacían cuando les picaba. El afecto. Había desaparecido junto con la calidez, el cariño y el apoyo de su marido, dejando tan solo un hombre que conocía todos y cada uno de los secretos más escandalosos de su cuerpo y que era tan guapo que quitaba el sentido.

			Se mordió el labio inferior y abrió la puerta para entrar en la casa, mientras los familiares sonidos de las noticias le asaltaban los oídos. Ya había un botellín de cerveza vacío junto a la tostadora. Una acusación. «Llegas tarde. Estoy esperando». Era irónico que un hombre que le prestaba tan poca atención como mujer estuviera tan pendiente de su horario. Lo bastante como para saber que solía entrar en la casa a las 22.15 y que ya eran las 22.22.

			Se quitó los zapatos de tacón con los pies y soltó un gemido ronco por el alivio con la mirada clavada en el techo.

			Antes de poder contenerse, metió los pies en las zapatillas de deporte, con medias y todo, mientras el corazón le atronaba de nuevo los oídos. «Ha llegado el momento. Voy a hacerlo. Ya no aguanto más la falta de amor cuando antes era una fuente inagotable». La cuerda entre ellos estaba tan laxa que ya no había forma de tensarla.

			Aunque le rugía el estómago de hambre, dejó atrás el frigorífico y se adentró unos pasos en el salón. Lo suficiente para ver el perfil de su marido recortado contra la luz que emitía el televisor. Esa era la noche en la que recibía alivio, y su libido lo sabía muy bien. Sintió un deseo pegajoso y dulce que fue descendiendo por su cuerpo hasta aflojarle las piernas. Sí, Dominic era un hombre guapísimo. Y aunque le había roto el corazón poco a poco, lentamente, hasta dejárselo jadeante y mustio en el pecho, era imposible negar que su cuerpo respondía al verlo. Su marido estaba sentado sin camiseta en el sofá, inclinado hacia delante con las manos entrelazadas entre las rodillas. Esos fuertes hombros estaban cubiertos de tatuajes, tinta negra sobre piel oscura, incluida la bandera de Puerto Rico con la solitaria estrella que ella había lamido tantas veces que ya había perdido la cuenta.

			Llevaba la cabeza rapada y la cruz que tenía al cuello era un regalo que su padre le hizo cuando se graduó en el instituto. Un católico del Bronx, eso era. Tradición, honor, respeto. Le habían inculcado esas cualidades mientras crecía, pero ya solo quedaba lo más básico. Al menos en lo referente a ella. Le proporcionaba sustento. Se mataba trabajando un día tras otro en la obra, nunca se había retrasado en el pago de una factura ni remoloneaba a la hora de reparar algo en la casa. Sabía en lo más hondo que Dominic era fiel. No tenía la menor duda. Podría ser el marido perfecto.

			Si al menos la mirase.

			Era evidente que estaba dispuesto a dedicarle tiempo por la noche. Quedaba claro por la ausencia de la camiseta y de los calcetines…, y porque cuando se echó hacia atrás, vio que se había desabrochado el botón superior de los vaqueros.

			Tenía un botellín de cerveza entero en la mesita del sofá que había delante de él.

			Habían pasado varios minutos, y Dominic no había hecho ademán de tocar la cerveza. Sabía que ella estaba allí, pero no se había levantado para saludarla. Ni siquiera le había dicho «hola». Allí estaba sentado como un rey, a la espera de que su reina se le subiera encima y lo montara para poner a cero el contador una vez más. Otra semana de silencio. Otra noche de sexo salvaje. Un ciclo interminable.

			A menos que ella lo rompiera.

			En vez de hacer lo que normalmente haría, desnudarse de camino al dormitorio, se dio media vuelta y regresó a la cocina. Abrió el armarito situado sobre el fregadero y sacó su agenda. La dejó en la encimera y la miró antes de levantar el brazo de nuevo y rebuscar entre los documentos. Facturas, registros bancarios, cosas que no sabía muy bien para qué servían, pero que iba a necesitar. Había una carpeta con su certificado de matrimonio y una copia de las escrituras de la casa. Se lo llevaría todo. Por mucho que Dominic la tratase como si formara parte de un decorado, nunca pediría el divorcio.

			Tendría que hacerlo ella.

			—¿Qué haces?

			Su voz le subió por la columna como una enredadera. Las endorfinas le corrieron bajo la piel, y el cuerpo le suplicó el alivio que su marido ofrecía como un castigo. Pero mientras se volvía para mirarlo, se recordó lo perdida y sola que se había sentido en Haskel’s esa noche. El hecho de que se hubiera convertido en una desconocida en su propia vida. Ya se había hartado de esperar a que el viejo Dominic volviera para revivirla. El hombre que antes compartía sus sueños y los convertía en propios había desaparecido.

			—Un hombre se ha fijado en mí esta noche —dijo.

			No sabía de dónde habían salido esas palabras. No las había planeado. Pero nada más pronunciarlas, su decisión de marcharse se multiplicó. «Eso es, maridito. Soy lo más. Y hace mucho que no me haces ni caso».

			Dominic se quedó inmóvil al oírla. Enmarcado por el vano de la puerta que separaba la cocina y el salón, pareció aumentar de tamaño mientras su musculoso pecho subía y bajaba como si le faltara el aire.

			—¿Qué has dicho, Rosie?

			—Lo que me has oído. Que un hombre se ha fijado en mí —repitió con retintín y ladeó el cuerpo para sacar cadera, sintiéndose como la Rosie de siempre, algo que no sucedía desde no sabía cuándo—. Esta noche.

			Se produjo un silencio atronador.

			—Como alguien te haya tocado —replicó él despacio mientras se adentraba en la cocina y la llenaba como si hubieran aparecido cien globos de repente—, lo lleva crudo.

			—Nadie ha tocado a nadie. Solo ha sido interés —recalcó—. Y ¿sabes qué? Me ha encantado. Que alguien me mire y… me vea. Que se esfuerce por llamar mi atención.

			En el mentón de Dominic apareció un tic nervioso.

			—He estado aquí esperando a que volvieras a casa.

			—Lo que hacemos no requiere esfuerzo. Ya no. —Dominic la miró con una ceja levantada, como si le estuviera diciendo: «¿En serio?». Y lo vio todo rojo—. Es estupendo. Los dos sabemos que lo es. Pero… —Estuvo a punto de quebrársele la voz, de modo que hizo una pausa para carraspear—. Solo es sexo. Ya no hay nada más.

			Dominic torció el gesto.

			—¿Y crees que será algo más que sexo con cualquier imbécil al que acabas de conocer y que se ha fijado en ti?

			—Lo que digo es que será lo mismo —susurró ella antes de poder morderse la lengua. Porque, la verdad, se negaba a seguir encerrada. A medida que iba diciendo verdades, la sinceridad le parecía más fácil. Y eso dificultaba la tarea de seguir guardando silencio, sobre todo las cosas que le hacían daño. Que llevaban años haciéndoselo—. Es posible que no sea tan satisfactorio. Quizá nunca lo sea con otro, y por eso a lo mejor… siempre he pensado que había esperanza. No lo sé, Dominic. Pero estar con un desconocido será lo mismo en lo esencial, porque después me quedaré con la misma sensación de que no importo nada.

			Eso pareció dejarlo sin respiración, y su piel adquirió un tono ceniciento.

			—Rosie.

			—¿Qué?

			Antes de terminar la pregunta siquiera, se dio media vuelta y empezó a guardar la agenda y los documentos en el bolso. Se le erizó el vello de la nuca, y supo que Dominic se acercaba. «No dejes que te toque, porque perderás el fuelle». Su instinto de supervivencia se activó y se dio media vuelta, esquivándolo de camino al salón para enfilar el pasillo hacia el dormitorio. Un error garrafal acercarse a una cama cuando tenía el cuerpo dispuesto para entablar contacto… muy a su pesar. Los martes por la noche cedían a la tentación. Como un reloj. Se armó de valor para resistir la debilidad de su carne y sacó de un tirón una maleta del armario, tras lo cual la colocó en la cama para abrirla.

			«¡Joder! Lo estoy haciendo».

			—¿Qué demonios haces? —Su marido estaba recortado contra la puerta del dormitorio, y la luz de la luna que entraba por la ventana resaltaba ese pecho jadeante—. No… ¿Te vas?

			La pregunta hizo que se le escapara una trémula carcajada.

			—¿De verdad te sorprende?

			—¡Pues claro! —gritó él—. Guarda la puta maleta.

			—No.

			En ese momento, él se dio cuenta de que lo decía en serio. Aquello no era una discusión. Era la discusión definitiva. En realidad, ni siquiera habían discutido mucho, ¿verdad? Entre ellos apenas había pasión. A menos que se la metiera.

			Echó a andar hacia la cómoda, preparada para vaciar el cajón de la ropa interior de un plumazo, pero algo le llamó la atención. Un periódico que asomaba por debajo del colchón. Durante el último mes, había estado marcando anuncios en el periódico local en busca de locales para un restaurante. Sabía por Georgie que Dominic había encontrado su alijo. Él se lo había contado a sus compañeros de trabajo, pero no se había molestado en decírselo a ella.

			—Dominic, ¿sabes lo mucho que me ha costado marcar esos anuncios? —Agarró una esquina del periódico y lo liberó de su prisión para levantarlo y que él lo viera—. ¿Sabes lo mucho que me ha costado permitirme creer, aunque fuera por un segundo, que sería capaz de perseguir este sueño que tengo desde que éramos niños? Me costó mucho, muchísimo. Porque ya no creo en mí. Se me ha olvidado lo que es soñar. Querer algo para mí. Y tú viviste esto. Sabías que estaban ahí, que había empezado a soñar de nuevo… —Bajó la voz hasta susurrar—. ¿Y ni siquiera me lo has dicho?

			Dominic tuvo la decencia de parecer arrepentido mientras el rubor teñía esos pómulos cincelados.

			Irritada a más no poder por su falta de respuesta, dejó que el periódico cayera al suelo.

			—Ya no te quiero.

			El aire abandonó los pulmones de Dominic, y salió acompañado de un gemido de dolor espantoso.

			La compasión la embargó, pero se desentendió de ella al instante. Quería decir muchísimas más cosas. Quería repasar los últimos años y echarle en cara hasta el último resquicio de dolor. Decirle lo mucho que le dolió que la apartara de su lado, que dejara de comunicarse con ella. Hasta qué punto se sintió una fracasada al verse incapaz de conectar con él aunque compartían cama, casa y vida. Sin embargo, había una parte en su interior que seguía queriendo lo que habían tenido, porque era físicamente incapaz de hacerlo sufrir más. «Termina de una vez».

			—Me voy a casa de Bethany.

			Él rodeó la cama para acercarse.

			—No.

			Rosie se apartó, y no tardó en acabar con la espalda pegada a la pared de su pequeño dormitorio.

			—Ni se te ocurra impedírmelo.

			Dominic la pegó con el cuerpo a la pared, y sus gemidos se mezclaron, uno femenino con otro más tosco. Por Dios, su olor. Había cambiado con el tiempo. Había madurado. Había pasado de suave y especiado a masculino y almizcleño. Detestó que los muslos se le aflojaran, que las bragas se le mojaran y que su cuerpo se tensara y se preparara, ansioso por sentirlo dentro.

			—Dominic —susurró, aunque sus palabras apenas se oyeron cuando él se inclinó para unir sus bocas.

			Aunque no la besó. Ya nunca lo hacía. No a menos que antes se la hubiera metido.

			—Tranquila, cariño. Te conozco. Sé lo que necesitas. —Le recorrió la parte externa de los muslos con los dedos hasta metérselos por debajo de la falda de trabajo y engancharlos en el elástico de las bragas. La miró con los párpados entornados mientras empezaba a bajárselas—. ¿Mi mujer quiere que le dé más duro esta noche? —Le dio un mordisco en la barbilla—. Porque eso es lo que haré. No hacía falta que montaras un numerito.

			Su cuerpo era un traidor que no había dejado de ansiar a Dominic ni por un segundo. Y su marido sabía cómo actuar, sabía si quería que fuera rápido o lento, cuándo cambiar de postura. Sabía que si le decía guarradas, la ponía más cachonda. Sabía cuándo necesitaba un buen azote en el culo o una sesión lenta y sensual que lo dejaba sudoroso y cubierto de arañazos. Era capaz de susurrarle a su libido, de hablar su idioma, de hacerla borbotear como un arroyo. De hacerla gritar, de que se estremeciera, de que suplicara.

			Dominic le acarició los labios de su sexo con el dedo corazón y gruñó de forma feroz cuando la descubrió empapada.

			—Llevo todo el día empalmado esperando esto.

			«Esperando esto. No esperándote a ti», pensó ella.

			Aun así, en vez de echárselo en cara, dijo con voz suplicante:

			—Dominic…

			Su nombre acabó en un gemido cuando le metió ese dedo y lo giró, rozándole el clítoris con el pulgar mientras le buscaba el punto G…, que encontró sin dilación y se lo acarició, haciendo que arqueara la espalda y se apartara de la pared sin poder evitarlo.

			—Eso es. Allá vamos, bombón. Vas a correrte ahora mismo, ¿verdad? —le preguntó mientras bajaba la mirada y se apartaba un poco para observar cómo le metía y le sacaba el dedo…, aunque algo hizo que se detuviera un segundo. Después, le subió una pierna sin muchos miramientos con la mano libre y se colocó la rodilla en la cadera. La calidez de sus caricias le llegó al tobillo, más abajo—. Quítate esas zapatillas ahora mismo.

			—Oblígame.

			Dominic colocó las caderas entre sus muslos separados y la levantó contra la pared. Sintió la presión de su gruesa erección al instante, y eso le arrancó su nombre entre dientes.

			—Quítatelas —ordenó él con voz ronca, frotándose contra ella sin parar y mirándola a los ojos—. Te quedas.

			—Me voy —susurró ella al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás—. Acéptalo.

			—Y una mierda. —Le recorrió el escote con la boca abierta, y su rápida y ardiente respiración le endureció los pezones bajo la blusa de seda—. Te necesito.

			Acto seguido, introdujo una mano entre sus cuerpos y se bajó la cremallera de los vaqueros. El sonido metálico en la penumbra fue como una catarata de agua helada sobre ella. No tenía derecho a decir que la necesitaba. No tenía derecho a disfrutar del placer de su cuerpo cuando solo le ofrecía ese contacto físico programado. Ella era más que la gratificación semanal de otra persona. Hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que llevaba en su interior para colocarle las manos en los hombros y apartarlo de un empujón; sus pies tocaron el suelo al cabo de un momento.

			Dominic estaba a un par de pasos —demasiado cerca—, y varios centímetros de su erección asomaban por la cinturilla desabrochada de los vaqueros. No le quedó más remedio que admitir por última vez que su marido quitaba el hipo. Era un musculoso guerrero con un mentón de granito… y aunque se bebía un par de cervezas todas las noches, eso no hacía efecto en absoluto a su cuerpo. Si no lo conociera, creería que mantenía una forma física impecable por ella.

			«Claro, claro».

			Ni siquiera le daba los buenos días.

			—No vuelvas a tocarme. —Se colocó las bragas a toda prisa mientras hacía caso omiso de las mariposas que le aletearon en el estómago cuando él siguió sus movimientos con mirada ardiente—. ¿Cómo te atreves a decir que esto es un numerito? —Le dio una patada al periódico que había caído al suelo y regresó junto a la maleta con las piernas hechas un flan—. Volveré a por el resto de mis cosas en otro momento.

			Dominic se acercó a ella. El pánico empezaba a asomar en su expresión estoica habitual. Por un brevísimo momento, se miraron a los ojos, y entonces lo vio. Vio al Dominic que había jurado amarla hasta la muerte. Lo juró hasta que se quedó ronco. Vio al hombre que la complació con una sonrisa cuando ella insistió en ir con ropa a juego al baile de graduación. Al hombre que le pidió matrimonio el mismo día de la graduación, arrodillado en el campo de fútbol del instituto con un modesto anillo entre los dedos y su brillante futuro en los ojos.

			Y después desapareció en un abrir y cerrar de ojos, tras una persiana bien cerrada que ocultaba todas sus emociones. Conocía bien a ese hombre. Demasiado bien.

			—Pues vete. Nadie te lo impide.

			Debía de quedar una hebra que mantenía su corazón pegado e impedía que se le partiera por completo. Pero se deshilachó y se rompió al oír esas palabras, dejándola descolocada mientras unas ardientes lágrimas le quemaban los párpados. A ciegas, metió toda la ropa de un cajón en la maleta, desenchufó el cargador de su móvil y buscó su tarro de acondicionador nutritivo Curl Conditioning Oil-In-Cream de Curlsmith y el pañuelo para el pelo con el que dormía. Todo fue a parar a la maleta, y el sonido de la cremallera le resultó tan irrevocable que le provocó náuseas.

			El aire frío le rozó las mejillas húmedas cuando volvió al garaje, y se dio cuenta de que ni siquiera había cerrado la puerta cuando llegó a casa. Para facilitar las cosas, ¿no? Arrojó la maleta al coche y se sentó al volante mientras se le escapaban unos sonoros jadeos. «Por Dios, estoy dejando a Dominic. Por Dios, acabo de ponerle fin a mi matrimonio».

			Casi había recorrido marcha atrás el camino de entrada cuando Dominic apareció en el garaje, descamisado y más guapo de lo que debería ser ningún hombre. Las luces de los faros le arrancaron destellos a la cruz que llevaba al cuello…, y se dio cuenta de que llevaba en la mano aferrado con fuerza el periódico que ella había escondido debajo del colchón. ¿Qué? ¿Ya quería hablar?

			«Es demasiado tarde».

			—Rosie.

			Se le encogió el corazón al oírlo gritar su nombre por segunda vez mientras echaba a andar hacia el coche. No. Se acabó. Ya no aguantaba más. Antes de poder cambiar de idea, hizo un cambio de sentido con el coche y pisó el acelerador a fondo para alejarse por la calle de la urbanización mientras la voz de Dominic resonaba entre la polvareda que ella había dejado atrás.
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			Dominic se vio reflejado en el cristal de la puerta de su camioneta cuando la cerró de golpe. Iba sin afeitar, y tenía los ojos hundidos y las mejillas demacradas. Alrededor de la boca habían aparecido unas arrugas que antes no tenía, aunque estuvieran medio cubiertas por la barba. En realidad, tampoco tenía tan mal aspecto, teniendo en cuenta que su vida se había ido a la mierda.

			Cerró los ojos y se inclinó hacia delante, apoyando la frente en el frío metal de la camioneta mientras tomaba aire y lo expulsaba por la nariz en un intento por contener las incesantes náuseas. Había empezado a beber el martes por la noche después de que Rosie se fuera y ya estaban a viernes. Recordaba haberle mandado un mensaje de texto a Stephen Castle, su jefe y amigo, antes de ponerse a empinar el codo de tal manera que hasta una estrella del rock se enorgullecería de él.

			«Estoy enfermo».

			Eso fue lo único que atinó a escribirle a Stephen…, y no era mentira. Estaba enfermo. Pero lo suyo no tenía cura.

			Oyó que la gravilla crujía a su espalda y se preparó para los gritos que sin duda le partirían la cabeza en dos.

			—La madre que te parió —dijo Stephen con una voz alegre muy irritante porque solo eran las ocho de la mañana. Bueno, lo irritaría a cualquier hora, la verdad. Su dedicación lo convertía en un capataz de obra estupendo, pero esa cara sonriente era lo último que le apetecía ver en ese momento. Por desgracia, él también se tomaba muy en serio el trabajo y el sentimiento de culpa por haberse ausentado dos días hacía que se sintiera todavía peor—. ¿Sigues enfermo, colega? —le preguntó su jefe mientras le daba unas palmaditas en un hombro—. Vete a casa. No quiero que toda la cuadrilla acabe contagiándose. —En ese momento, lo agarró del hombro e hizo que se volviera, pero retrocedió de un salto al verle la cara—. Pero ¿qué tienes? ¿Malaria?

			—No estoy para tonterías —repuso él al tiempo que se llevaba los dedos a la frente y presionaba—. Y déjate de fingir que no sabes que Rosie se está quedando en casa de Bethany.

			—Yo… Ah, mierda. —Stephen apartó la mano—. No, no lo sabía, colega.

			¿Por qué lo cabreaba eso todavía más? ¿Abandonar a un marido no era un suceso lo bastante relevante como para que corriera como la pólvora por ese pueblucho donde todo el mundo le daba a la lengua con alegría? Tragó el ácido que se le subió a la boca y se dirigió a la parte trasera de la camioneta para sacar su caja de herramientas, justo a tiempo para ver que Travis Ford se acercaba con una sonrisa bobalicona de oreja a oreja. Su actitud era la de un hombre que no necesitaba trabajar y solo quería un pasatiempo entre los partidos para los que ejercía de comentarista en el estadio de los Bombers y las sesiones de magreo con su novia, que daba la casualidad de que era la otra hermana de Stephen, Georgie.

			Acabaron como pareja sin pretenderlo durante el verano, después de fingir que salían para limpiar la imagen que Travis tenía de «chico malo del béisbol». Habían tenido un éxito que ni se imaginaron en un primer momento, y Travis se pasaba el día flotando. Estaba loco por su chica.

			«Yo era así con Rosie».

			Antes de alistarse en los marines y marcharse en la primera misión que lo desplegaron, Rosie era lo único que veía cuando estaban cerca. No había nada ni nadie salvo la chica que le había robado el corazón en el instituto.

			Y todavía era así. Nada había cambiado al respecto. Nada cambiaría.

			Sin embargo, llevaban sin estar cerca desde el martes, y eso lo alegraba. Menos mal que no lo había visto borracho, enfurecido y llamando a su móvil apagado entre trago y trago de Jack Daniel’s. No habría soportado que lo viera tan débil.

			El exjugador de béisbol apoyó un codo en el portón trasero levantado de su camioneta y bebió un buen sorbo del café que llevaba en la mano. Después bajó el vaso de papel y titubeó antes de decir:

			—Me he enterado de que tu mujer te ha dejado.

			Si le quedara un ápice de energía en el cuerpo, le habría dado un puñetazo a ese cabrón engreído. Pero estaba demasiado entumecido para moverse. Ni siquiera notaba la caja de herramientas en la manos.

			—¿Y qué tienes que decirme al respecto?

			—Un momento, un momento. A ver. —Stephen se interpuso entre ellos con expresión escandalizada—. ¿Por qué Travis lo sabe y yo no?

			Travis ocultó una sonrisa bebiendo otro sorbo de café.

			—Seguro que no te apetece que te recuerde tan temprano que me voy a vivir con tu hermana, ¿verdad, Stephen?

			—No. —Levantó una mano para que se callara—. Por Dios te lo pido, ni menciones el tema.

			—La semana pasada compramos un centro de mesa otoñal para el salón —siguió Travis sin inmutarse y disfrutando de lo lindo—. Tiene calabacitas y piñas. Es un chisme precioso.

			—¿Has terminado? —protestó Stephen—. El matrimonio de este hombre se ha acabado.

			El agujero que Dominic tenía en el pecho se agrandó, pero apretó los dientes, porque se negaba a que el torbellino interior asomase a su cara.

			—Si no os importa, imbéciles, me gustaría echar abajo unas cuantas paredes.

			Travis inclinó el vaso de café hacia él.

			—Deberías haber echado abajo tus propias paredes y dejarla entrar, eso deberías haber hecho…

			—Por el amor de Dios —dijo Stephen con voz cargada de desdén—. Tienes una relación estable desde hace un minuto ¿y ya te crees un experto?

			—Sí.

			Dominic se dio media vuelta y echó a andar hacia la casa, dejando a sus dos amigos discutiendo a su espalda. Ese día era la demolición de la casa que iban a reformar, y había descubierto que echar abajo a mazazos una pared vieja casi siempre era catártico. Esa mañana, dicho alivio era una necesidad física. La frustración ya lo estaba haciendo apretar los puños.

			Se suponía que su mujer estaría a su lado.

			Estaba trabajando, pero el dinero que ganaba ya no la sustentaría. Saberlo era un constante martilleo en el estómago.

			«Yo llevo dinero a casa. Es lo único que sigo haciendo bien».

			Su padre fue un hombre callado, pero decidido. Después de que su madre soltera muriera cuando él tenía veinte años, abandonó Puerto Rico para empezar de cero en Nueva York, donde poco después conoció a la que sería la madre de Dominic. Dado que tenía una familia a la que mantener, al principio trabajó muchísimo para llegar a fin de mes. Ni siquiera pedía la baja cuando estaba enfermo y logró inculcarle a su hijo la importancia de ser responsable. Levantarse, trabajar, conseguir que sus seres queridos tuvieran una vida segura. Mientras hiciera esas cosas, su familia estaría contenta. Sustentar a una familia para que no le faltara de nada era una forma infalible de expresar amor, ¿no? Así que ¿dónde había metido la pata exactamente?

			Varios miembros de la cuadrilla desperdigados por el porche lo saludaron cuando subió los escalones, pero él siguió andando y dejó que el rugido que le atronaba los oídos aumentara de volumen y silenciara todo lo demás. Les echó un vistazo a las marcas hechas con rotulador negro en las paredes, indicando dónde estaban las vigas o las tuberías por dentro y después levantó la maza que tenía más cerca y la hundió en la pared.

			Sin embargo, la presión que sentía en el pecho no disminuyó. Era posible que hasta hubiese aumentado.

			Sus jadeos alterados lo acompañaron mientras levantaba de nuevo la maza por encima de la cabeza y destrozaba otra parte de pared. En su mente, veía a Rosie haciendo la maleta sobre la cama. Sus palabras lo habían abierto en canal, de la misma manera que él estaba abriendo la pared.

			«Ya no te quiero».

			El siguiente asalto camufló el humillante sonido que abandonó sus labios. Los hombres no perdían la cabeza de esa manera. Ni se derrumbaban delante de los demás. Se suponía que eran rocas. Constantes en las vidas de quienes lo rodeaban, sin flaquear en ningún momento. Fue incapaz de no levantar la maza y golpear la pared con todas sus fuerzas.

			Al final, tuvo que parar por las molestias musculares y los dos pares de manos que le arrancaron la maza. Aunque intentó recuperarla, el whisky que bebió la noche anterior eligió ese momento para subir y quemarle la garganta. Consiguió salir por los pelos para vomitar el desayuno en el jardín posterior de la casa.

			Sentía las piernas a punto de flaquearle. Necesitaba sentarse, pero ya había demostrado con creces su estado de ánimo a cualquiera que lo estuviera mirando. Así que se mantendría en pie, punto. Ya había cedido al dolor lo suficiente por un día. Joder, por un año entero.

			A medida que el zumbido que le atronaba los oídos empezaba a remitir, oyó su respiración jadeante. Y también el tráfico a lo lejos y el crujido de la hierba amarillenta a su alrededor. No estaba solo.

			—De nada —dijo, dándoles la espalda en todo momento a Stephen y a Travis—. Os he ahorrado trabajo.

			—Pues contente un poquito para la próxima, que a nosotros también nos gusta romper cosas —replicó Travis. Pasaron unos segundos—. Oye, antes solo estaba…, en fin…, que solo intentaba quitarle hierro a la situación. Conociéndote, creí que preferirías que no te diera un abrazo con palmaditas en la espalda y me pusiera a cantar el Cumbayá.

			Dominic carraspeó.

			—Sí, antes me tiro por un puente.

			—Pero nos hemos dado cuenta hace nada de que… —dijo Stephen con sorna—, de que tal vez necesites hablar con alguien.

			—Nop.

			—¿Seguro? —le preguntó Travis y cuando lo miró, lo vio meneando las cejas—. Estoy dispuesto a romper la confidencialidad entre novios por esta única vez. —Su expresión se ensombreció—. Cuando Georgie cortó conmigo, me habría cortado una puta pierna solo por saber lo que cenaba. O lo que se ponía para dormir…

			—Ya nos hacemos una idea —lo interrumpió Stephen, exasperado.

			Travis levantó las manos.

			—Solo digo que… tengo info de la buena.

			Dominic apretó los dientes para no ceder a la tentación y preguntarle. ¿Rosie lo estaba pasando mal? ¿O pasaba de él por completo? ¿Seguía poniéndose esos dichosos zapatos de tacón que le hacían ampollas y que la obligaban a andar como un pato mareado en casa por las noches? ¿Cuántas veces se los había escondido en el armario con la esperanza de que se pusiera unas bailarinas?

			¿Estaba cenando a una hora normal?

			Su jefa en los grandes almacenes la alentaba a trabajar durante el tiempo de descanso que le correspondía legalmente hasta que él le mandó un mensaje de correo electrónico al dueño de aquel lugar y le sugirió con bastante poco tacto que le echaran un vistazo al derecho de los trabajadores al descanso para comer.

			El impulso de exprimir a Travis en busca del detalle más pequeño fue tan intenso que tuvo que morderse la lengua. Estaba acostumbrado a enterrar sus impulsos con hormigón, pero esa prueba no la iba a superar. La mujer a la que se suponía que iba a cuidar para siempre se había ido, ya no lo quería y había sentido algo cuando otro hombre se fijó en ella. Tal vez solo se tratara de disfrute puramente femenino, pero lo odiaba con todas sus fuerzas. ¿Y si la próxima vez el hombre la invitaba a salir? ¿Aceptaría ella aunque siguieran casados?

			No.

			No, Rosie nunca lo haría.

			Sin embargo, el hecho de que tal vez quisiera aceptar bastaba para ahogarlo.

			—¿Está…? Esto… —Cruzó los brazos por delante del pecho con un gesto brusco—. Nunca calienta el coche en invierno. Se sube directamente y arranca para irse. Alguien tiene que levantarse antes y hacerlo, porque de lo contrario se cargará la transmisión y… —Se encogió de hombros—. Le encanta ese dichoso coche, así que…

			Stephen se acarició la barba con una mano, aunque ni siquiera tenía barba.

			—Mi mujer también me pide que lo haga. Que encienda la calefacción.

			—Rosie no sabe que lo hago —masculló él.

			—¿Cómo? —Stephen resopló—. ¿Por qué no aprovecharte de los puntos que te da eso?

			Dominic no contestó, pero se dio cuenta de que Travis lo miraba fijamente.

			—¿Eso es lo único que quieres saber? ¿Quién va a calentarle el puto Honda? —Esperó un segundo—. Sabía que lo tuyo era grave, pero ahora bateas para echar la pelota fuera del campo. —Se dio un tironcito de los puños de la camiseta de manga larga—. Y ese es mi trabajo.

			Stephen se aseguró de que lo vieran poner los ojos en blanco.

			—Voy a decírtelo claro. —Travis separó un poco las piernas y se acomodó, como el entrenador de un equipo preparado para poner en su sitio al lanzador—. Puede que antes haya insinuado que ahora soy un experto en relaciones, pero eso era más por cabrear a Stephen.

			—Y funciona —le soltó el aludido a su mejor amigo de la infancia—. Imbécil.

			Travis sonrió, aunque el gesto fue fugaz.

			—Dominic, colega, acabo de ver cómo te cargabas una pared tú solito, así que sé que corro un gran riesgo al decir esto —dijo mientras levantaba las cejas—: Céntrate, joder. Tu mujer acaba de dejarte. No sé nada de tu matrimonio, algo rarísimo, porque te pasas el día dándole a la lengua de otras cosas. —Hizo una pausa para mirarlo con sorna—. Pero apostaría a que quieres recuperarla.

			Stephen se colocó delante de Dominic.

			—Asiente con la cabeza o algo. Parpadea una vez si es sí y dos si es no.

			—Pues claro que quiero recuperarla —aseguró él con voz ronca, sorprendiéndose al pronunciar las palabras en voz alta en vez de dejar que retumbaran en el interior de su cabeza—. Es mi mujer. Se supone que tiene que quedarse conmigo. Hicimos unos votos. —Travis y Stephen resoplaron como si no estuvieran de acuerdo—. ¿Qué?

			—Sí, los matrimonios tienen altibajos —reconoció Stephen con cautela—. Pero si una mujer es infeliz durante mucho tiempo… —Dejó la frase en el aire y miró a Travis con los ojos muy abiertos.

			—A mí no me mires. Georgie y yo no nos vamos a casar hasta dentro de unos cuantos meses.

			—Vaya, vaya, vaya —repuso Stephen con retintín—. Solo es experto cuando le conviene.

			Dominic se pellizcó el puente de la nariz y tomó aire. Ya desaparecido el subidón de adrenalina provocado por la demolición, había regresado el martilleo de la cabeza.

			—¿Vais a decirme algo útil o qué? —Bajó la mano—. Porque si no, vuelvo al trabajo.

			—Sí —contestó Travis al tiempo que asentía con la cabeza—. Tengo algo útil que decirte: ve a buscarla. Hay una reunión de la Liga de las Mujeres Extraordinarias mañana por la noche en casa de Bethany. —Les dirigió a los dos una mirada elocuente—. Te dije que tenía info de la buena. De nada.

			Dominic sentía atascadas en la garganta las palabras «Ya no me quiere». Pero era incapaz de pronunciarlas en voz alta. Oírlas ya había sido bastante malo. Y, joder, además del horror que era perder a Rosie, estaba avergonzado. ¿Qué clase de hombre conseguía a una mujer tan increíble como ella y no hacía lo suficiente para retenerla a su lado?

			Apretó los dientes. No. Se suponía que ella tenía que quedarse de todas formas. Sus padres nunca habían sido una pareja muy unida, pero se respetaban. Su madre no trabajaba y dependía del sueldo que su padre llevaba a casa, pero siempre había estado segura de su capacidad para proporcionarle una vida acomodada. Mostraban un frente unido en las bodas, los funerales y las barbacoas de su familia materna a las que Rosie y él asistían. En resumen, seguían juntos, a las duras y a las maduras. En ese momento, habían regresado al antiguo barrio del Bronx para que su madre estuviera cerca de su familia. Habían jurado seguir juntos hasta que la muerte los separara y eso iban a hacer, joder. Ni siquiera compartían dormitorio, pero se admiraban el uno al otro.

			Rosie y él tenían mucho más que admiración mutua. ¿Verdad?

			Parte de su frustración desapareció para dejar paso a la duda. Las noches que había pasado sudando como un loco entre sus muslos eran las mejores de su vida. Le enterraba la cara en el cuello, le lamía el pulso acelerado y absorbía su energía. Sus gritos en el oído, los arañazos que le dejaba en la espalda…, los había aceptado como prueba de que estaba satisfecha. Satisfecha y con las necesidades cubiertas. ¿Cómo había podido equivocarse tanto, joder?

			En ese preciso momento, no parecía haber una forma de regresar a su vida. Ella llevaba demasiado tiempo siendo infeliz…, y él había estado ciego. Ni siquiera estaba seguro de poder guardar la compostura delante de ella. ¿Mirarla a la cara sabiendo que ya no lo quería? Bien podría irse a vivir al desierto de nuevo, pero esa vez sin una gota de agua a la vista.

			Sin embargo, mientras miraba a Travis y a Stephen, recordó las veces que ellos habían estado a punto de perder a sus mujeres. Las habían reconquistado, ¿no? Si había algo por lo que mereciera la pena luchar en ese mundo, era su mujer.

			Joder. Solo necesitaba mirarla, nada más. Estar a su lado. Su mundo estaba patas arriba, no le quedaba equilibrio mental. Así que eso haría. Le recordaría que el matrimonio era para siempre y le pediría que volviera a casa. Si había la más mínima posibilidad de que funcionara, lo intentaría.

			Tragó saliva con fuerza.

			—¿A qué hora es la reunión?
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			Rosie sacó un cortador de pizza del cajón de los cubiertos de Bethany y lo dejó junto al cuenco de masa refrigerada antes de cuadrarse de hombros y prepararse para crear. Habría quien considerase su proceso una locura, pero como no se tomara un momento para concentrarse en la comida, luego no distinguiría sus preocupaciones en la mezcla de sabores. Y eso era malgastar buenos ingredientes, un pecado imperdonable.

			Cuando llegó a casa de Bethany la noche anterior, su amiga abrió la puerta con un antifaz para dormir en la frente y el pelo rubio de punta. Solo tuvo que mirarla un momento a la cara para conducirla al interior de la casa sin abrir la boca y llevarla al dormitorio de invitados de la planta alta. Ni siquiera hablaron, solo se dieron un abrazo enorme…, y eso bastó para que Rosie supiera que sus amigas se esperaban la implosión de su matrimonio en cualquier momento.

			No sabía si sentirse agradecida u ofendida.
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